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-—— —SOBRE LA GUERRA ITALO-TURCA 





CONSIDERACIONES 


La contienda armada en que se en- 
cuentran empeñadas Turquía € Italia, 
desde hace nueve meses, se prolonga, 
sin que, por ahora, se vea el final del 
sangriento drama. Italia, alegando de- 
rechos, supíestos 6 reales, pero fiando 
en la fuerza de su ejército y escuadra 
superiores, invadió las tierras africanas 
que ambicionaba en la creencia de que 
la empresa resultaría trivial, rápida y fá- 
cil, teniendo en cuenta la decadencia y 
debilidad naval de Turquía; pero le sa- 
lió errado el cálculo. 

Los hijos del desierto, aliados de los 
turcos, exaltados por ardiente y heróico 
fanatismo, se defienden y atacan con 
tenacidad y valor asombrosos; y la gue- 
rra se prolonga; y los hombres caen á 
millares segados por el acero homicida, 
regando con su sangre las sedientas y 
tristes soledades del desierto. Es la his- 
toria repetida á través de los siglos para 
baldón € ¡gnominia de los hombres; es 
la barbarie disfrazada de civilización y 
puesta al servicio de la insana codicia; 
es la ignorancia vestida de uniforme y, 
armada de fusil y bayoneta; son las mes- 
nadas modernas serviles € indignas que 
se buscan y se matan al grito de guerra 
lanzado por el señor feudal: mahometa- 
nos y cristianos, como en los ¿ueros 
tiempos del pasado, se destrozan con 
saña brutal, cual hombres primitivos 
s que luchasen por la posesión del pe- 
dazo de tierra necesario á la vida de la 
tribu. 

Mentira parece y se asombra el ánimo 
al pensar que tales monstruosidades pue- 
dan perpetrarse en el siglo XX, en estos 
tiempos en que :l hombre ha realizado 
tan brillantes conquistas científicas; pero, 
por desgracia, esto sucede y sucederá 
por largo tiempo; la ignórancia del pue- 
blo es todavía grande, su servilismo atá- 
vico le incapacita para toda obra rege- 
neradora inmediata, 

Los gobiernos, servidores del capital 
y capitalistas ellos, provocan las guerras 
para servir sus intereses particulares y 
ál mismo tiempo realizar labor reaccio- 


naria neutralizando Ó desvirtuando las ' 


corrientes de-simpatía y fraternidad que 
corren á través de las naciones, impul- 
sadas por el aliento cálido y ferviente 
del apostolado moderno, que pretende 
redimir á esta pobre humanidad, tan 
desgraciada y miserable, Pero, aunque 
el resultado final está descontado, á fa- 
vor nuestro, la evolución se realiza con 
demasiada lentitud; parece que los si- 
glos pasan en vano sin dejar huellas 
lapreciables en la mentalidad del pueblo. 

La evolución de las ideas y de las cos- 
tumbres, obstaculizada intensamente, no 
puede desenvolver sus energías creado- 
ras y perfeccionadoras con entera liber- 
tad; multitud de fuerzas se le oponen 
pretendiendo que el pueblo viva eterna- 
mente petrificado; y, el simbólico carro 
del progreso, de bache en bache, des- 
vencijado y maltrecho, marcha dando 
tumbos por el accidentado y laberíntico 
eamino de la vida, 

Los enemigos conscientes del progre- 
50, que se encuentran perfectamente bien 
en el presente estado de cosas oponen 
tenaz resistencia á toda tendencia inno- 
vadora, procurando, por todos los me- 
dios posibles, retardar el desenlace final 
que habrá de dar á los hombres la liber- 
tad y el bienestar de que hoy carecen. 
Millares de periódicos diarios, reaccio- 
narios ó patrioteros, sirven de continuo 
al pueblo el veneno, el opio que ador- 





mece, que deprime y castra apagando 
la razón y debilitando la voluntad. 

En el presente conflicto Italo-Turco, 
la prensa italiana, en su mayoría, pro- 
cediendo según uso y costumbre en los 
demás paises en análogas circunstancias, 
fué la encargada de crear un estado de 
opinión favorable 4 la guerra, haciendo 
creer al pueblo en los derechos indiscuti- 
bles que á Italia asistían, y en la necesi- 
dad de crearse colonias que redundasen 
en provecho y gloria de la nación. Y, 
á los nueve meses de constante comba- 
tir, esa misma prensa continúa exaltan- 
do el sentimiento patriótico-guerrero del 
pueblo, refiriéndole de la manera más 
hiperbólica los asombrosos hechos de 
valor que á diario realizan los soldados 
de Italia, halagando de este modo los 
pobres sentimientos de vanidad patrio- 
tera. En los relatos diarios que la pren- 
sa hace de los encuentros que se vienen 
librando en Tripolitania, se repiten siem- 
pre las mismas cosas: los turcos son 
siempre derrotados y dispersados ver- 
gonzosamente dejando, por lo regular, 
sobre el campo de batalla, de trescientos 
á cuatrocientos muertos. Por ¡nuestra 
parte (según esa prensa) «sin novedad» 
Ó cuando más algunos muertos ó heri- 
dos. ¿Dónde está la lógica caballeros? 
Los turcos dispersados y barridos por 
la metralla continuamente y, sin embar- 
go, la lucha se prolonga indefinidamen- 
te. La prensa turca, como es natural, 
barrerá para dentro, como lo hace la 
italiana. Y de este modo se arrastran á 
los pueblos á la guerra; y, de esta ma- 
nera vergonzosa, se llevan al campesino 
y al obrero al matadero patriótico. ¡Oh 
la patria burguesa pérfida, cruel y san- 
guinaria!.¡La patria sacrosanta, la ma- 
dre patria! «¡Todo por la patria!», nos 
dicen los truhanes parlanchines que la 
detentan, la esquilman y la degradan. 
«¡La patria sobre todas las cosas!», nos 
cantan los farsantes que la envilecen. 
Y las pobres mesnadas, ignorantes y 
serviles, hipnotizadas y sugestíonadas 
por los cantos de esa fatídica sirena, co- 
rren al degolladero á verter la sangre 
de sus venas en su holocausto. ¡Pobres 
diablos, cuán dignos de lástinia sois! 

Amar al país en que se ha nacido y 
vivido y en el que moran ó descansan 
para siempre seres queridos, es un 
sentimiento natural y humano por el 
que ningún hombre debe avergonzarse. 
Pero, rendir culto, sacrificar nuestras 
vidas, por esa «patria» burguesa con 
fronteras y bandera, dentro de la cual 
se nos quiere encerrar como á manso 
rebaño ductil y sumiso, eso nó. ¡La «pa- 
tria» burguesa no puede ser nuestra pa- 
tria, trabajadores! / 

La guerra de Trípoli, (según opinión 
de D'Anunzio) servirá para patentizar 
la regeneración militar de Italia». 

De lo que se infiere que Italia entrará 
de lleno en el concierto de las grandes 
potencias militares. Y en consecuencia 
con este papel, se verá obligada 4 au- 
mentar su ejército permanente, lo mismo 
que sus unidades navales de combate, 
haciendo, como es natural, más angus-+ 
tiosa la vida del pueblo desheredado. 

Y cuando la guerra haya terminado y 
las legiones vicloriosas regresen al suelo 
patrio, éste, agradecido y orgulloso de 
sus hijos, elevará arcos de triunfo en su 
honor; y entre vítores y aclamaciones, 
desfilarán los regimientos al son de las 
marchas militares y entre el clamoreo 
de la borrachera patriótica. 

Sobre los arenales de Africa habrá 
dejado Italia más de veinte mil de sus 
hijos, muertos, y Turquía muchos más; 


y en otros tantos hogares de las dos pe: 
nínsulas se vestirá luto y se llorará la 
pérdida de seres queridos, «muertos glo- 
riosamente por la patria», Centenares 
de millones se habrán gastado; se au- 
mentarán las contribuciones; el campe- 
sino y el obrero industrial verán amino- 
rados sus recursos y aumentada la mi- 
seria. j 

La casa de Saboya se habrá afianzado 
en el trono por largos años; y el milita- 
rismo, prepotente, será una fuerza reac- 
cionaria que intentará aplastar las cívicas 
y menguadas libertades. Los gobiernos 
burgueses se apoyan y descansan en la 
fuerza de sus ejércitos y, pretextando la 
defensa de los intereses nacionales, nos 
engañan, por qué, lo que defienden, son 
sus intereses de clase y viven prevenidos 
para aplastar cualquier movimiento de 
rebeldía popular. Saben que somos to- 


- davía bastanteignorantes y que por lar- 


gos años no tendrán nada que temer; 
pero se preparan de continuo para re- 
tardar la hora de la humana emanci- 
pación. 

¡Trabajadores! Reflexionemos, medi. 
temos en los grandes problemas de la 
vida. ¡Guay de nosotros si continuamos 
aletargados y demoramos nuestra mar- 
cha hacia el porvenir! 


MARIO GONZÁLEZ. 
Tampa 9 de Agosto de 1912. 


Hacia la igualdad 


A 


Es un hecho innegable que todos he- 
mos tenido igualmente un origen: la 
igualdad de nuestro nacimiento es real, 
y después de nuestra muerte, ante la 
tumba, la igualdad es real. 

El hombre crece, se desarrolla y 
muere sin distingo de castas; esto es 
igualdad. 

Todos hemos tenido igualmente una 


madre y hemos sido arrullados en su ' 


regazo; y todos igualmente hemos to- 
mado del seno de esa madre el licor que 
ha dado vida á nuestro ser, esto es igual- 
dad; pocos son los que en su mejilla no 
llevan las dulces impresiones del beso 
maternal; esto es igualdad. 

Sujetos todos 4 idénticas necesidades 
dentro del límite natural, como son co- 
mer, dormir, vestir, etc., etc., nadie 
podrá negar que en esto no exista la 
igualdad. La misma naturaleza la pro- 
clama; pero un grupo de seres llevados 
por un espíritu de pretensión absurda 
ha proclamado como un dogma la su- 
perioridad, la nobleza y la alcurnia de 
las castas privilegiadas: esta es la aris- 
tocracia, que enarbola la bandera de la 
desigualdad. Para éstos, sus vicios son 
virtudes y faltas las virtudes del obrero. 

Las primeras impresiones son incul- 
cadas por nuestra madre en el hogar, 
quien á menudo en nuestra niñez nos 
dice: «amaos los unos á los otros» y lle- 
na de dulzura nos aconseja que todos 
somos iguales. z 

Pero el hombre, apartándose de los 
demás, por los medios de la instrucción 
y ambiciones que en él se desarrollan, 
olvida la noble escuela maternal, base 
de su verdadera felicidad, y llega el hijo 
á despreciar en su orgullo 4 la misma 
madre que tan sabias enseñanzas le in- 
culcó y que en un tiempo le fueron tan 
dulces y formaron la dicha de €l y de 
los suyos. 

El desarrollo en el hombre despierta 
necesidades que le imponen sus pasio- 
nes. Incapaz para dominarse, se aparta 


del sendero de la felicidad común lle- 
gando á sacrificarlo todo, y á todos en 
favor de su egoismo. 


Marchando por esta senda escabrosa 
proclama la superioridad de su clase y 
la virtud. Expresión tan grande llega 4 
ser para él, elemento de infame explo- 
tación, y en nombre de ese «Dios» y la 
moral, extiende la desgracia y la miseria 
sin piedad alguna en los hogares de sus 
hermanos que no disponen de medios 
para defenderse. Y estos superiores, 
prevalidos de la fuerza bruta, unidos 4 
sus congéneres y con distintas denomi- 
naciones Ó calificativos, se han apode- 
rado de los pueblos inventando fábulas, 
ya en la forma religiosa Ó en la de pre- 
destinados por su «Dios» para dirigirnos, 
6 ya dictando leyes que les aseguren su 
riqueza y poderío, para ponerse á salvo 
de las censuras Ó castigos que por sus 
abusos se han merecido, y evitar á la 
vez que los honrados hijos del trabajo 
lleguen 4 comprender las farsas de sus 
superiores y ser arrollados por el nú- 
mero de aquéllos que en fuerza de su 
necesidad se impongan pidiéndoles cuen- 
ta del por qué de sus actos, su nobleza 
tan decantada, su pretendida superiori- 
dad y su absolutismo en el manejo de la 
instrucción y de la riqueza común. 


Los pueblos no han sabido compren- 
der su soberanía; no han contado el nú- 
mero de cuantos son y cuantos forman 
esa soberanía y no han hecho cuenta de 
sus energías; no han visto que el mundo 
es de ellos y que desde la perla que se 
extrae del fondo del mar, hasta el punto 
más culminante del globo en que el obre- 
ro ha dejado las huellas de la civilización, 
y todo cuanto de bello y grande contie- 
ne en él, es la obra gigantesca de sus 
encallecidas manos á cambio del dere- 
cho de vida, única cosa que en gracia se 
le ha concedido. 

Abramos las cárceles y en ellas solo 
encontraremos á los desheredados de la 
fortuna. Los campos de batalla quedan 
regados de cadáveres; no preguntéis la 
jerarquía de ellos, son hijos del Pueblo, 
Las epidemias diezman las poblaciones 
y las victimas en su totalidad son los 
proletarios. En resúmen: el Pueblo ha 
sido pretexto para el engrandecimiento 
de los tiranos, en su nombre se procla- 
ma la libertad, y él es esclavo, él explo- 
ta las riquezas y vive pobre. 

Aquéllos proclaman el respeto 4 la 
vida, y en cambio conducen á los obre- 
ros al campo de la matanza. Proclaman 
la inviolabilidad del hogar, y el hogar 
de los obreros es violado. Se derrochan 
millones en instrucción pública y el hijo 
del Pueblo se corrompe en las cár- 
celes. 


En cambio se le llama soberano para 
engañarlo con esta frase halagadora y se 
le prometen días de ventura que no les 
llegan jamás. 

Pero ya el Pueblo abre los ojos y avan- 
za en pos de su redención, y así llegará 
á ser terrible para los pigmeos que se 
han levantado sobre sus hombros. 

¿Puede acaso saber mejor el opulento, 
que el obrero, las necesidades del Pue- 
blo, y expedir leyes que remedien las 
desgracias de la clase proletaria? ¡Nó! 
El obrero desde su niñez se instruye en 
el libro luminoso de sus necesidades, de 
sus amarguras, es decir del dolor, y por 
lo mismo conoce á fondo cuales pueden 
ser los medios de remediar los males que 
le aflijen; y el opulento ¿en qué libro se 
instruye? En el libro del placer, que 
enseña á aumentar sus goces con perjui- 
cio de los desheredados. 


¡Pueblo, despierta! ¡Esclavos levan- 
taos, romped vuestras cadenas, no con- 
sintais que se degrade por más tiempo 
en vosotros el nombre del hombre! 
Queréis que un día magullados por los 
hierros que les habéis legado, vuestros 
hijos digan: «¡nuestros padres fueron 
más cobardes que los esclavos romanos! 
¿Entre ellos no se encontró un Espar- 
taco? 

Se encontrará, y más que uno, no lo 
dudéis: de lo contrario no quedará más 
remedio que arrojar un poco de tierra 
sobre esta generación maldita y podrida. 

Entretanto en los suntuosos palacios 
de los potentados burócratas se derro- 
cha el oro, esto es, la sangre del Pueblo, 
de ese Pueblo sufrido que ha sido y es 
precipitado á la cima de la más espan- 
tosa miseria. 

¡Ay! de los pueblos que duermen el 
sueño del esclavo con ese letargo que 
envilece; pero, ¡ay! también de los opre- 
sores de los pueblos; cuando la campa- 
nada de la justicia suene. 

Toca á vosotros poner el hombro á la 
formidable empresa de redimiros. Aquí 
de vuestros bríos, aquí de vuestros des- 
velos. La grandeza que se envuelve en- 
tre relámpagos y truenos, si no estáis 
hechos para las tempestades, os ofus- 
cará con la luz, y no podréis subir 4 la” 
montañíia donde arde la zarza que da 
ánimo al éorazón y donde brota el lau- 
rel, cuya savia conforta el espíritu de los 
héroes y siembra el alma de constela- 
ciones de gloria. 


BLANCA DE MONCALEANO. 
Profesora Racionalista. 








CRONICA 


DE CIEGO DE AVILA 


Una vez más ha sido atacado el edifi- 
cio caduco y desvencijado de esta socie- 
dad, por el empuje arrollador de los 
ideales sublimes y de las redentoras doc- 
trinas de Libertad. 

Pero no de esa libertad tan decantada 
en las tribunas de los oradores políticos, 
no de esa libertad bajo cuyo falaz nom- 
bre nos estrujan y explotan los actuales 
burgueses, sino de la Libertad, que bajo 
sus bienhechoras alas cobija 4 todos los 
humanos, á todos los seres que cual nue- 
vos parias vegetamos en esta sociedad 
fementida y vil, 

Fecha: el día y de Agosto. Hora: las 
7 dela noche. Lugar: el parque «Martí», 

Allí, en aquel lugar adonde acuden 
explotados y explotadores, estos últimos 
á insultar con su lujo á los primeros, 4 
esa gleba de siervos del progreso que 
acuden á ese lugar en demanda de un 
poco de aire puro con qué nutrir su or- 
ganismo, pues en sus pocilgas, en las 
mal llamadas casas para obreros, ni aún 
el aire puro existe; allí, repito, y ante 
una concurrencia que bien se puede 
calcular en 300 á 1000 personas, se veri- 
ficó un mitin de solidaridad obrera. 

Hicieron uso de la palabra varios com- 
pañeros los que trataron de llevar al áni- 
mo de sus oyentes y por medio de po- 
derosos y contundentes argumentos, al 
convencimiento de la verdad, á la com-. 
prensión de que siendo ellos obreros los 
más, son explotados vilmente por los 
menos y en nombre de estas tres a berra- 
cionts monstruosas: Propiedad, Reli- 
gión y Gobierno. 

Hizo uso de la palabra en prim er tér- 
mino, el compañero Constantino Fer- 
nández, quien basándose en las teorías 
de Prouhdon disertó sobre el tema «Pro- 
piedad», 

Adujo razones poderosas que llevaron 
al ánimo de los allí congregados, de que 
la propiedad privada, está basada en el 





2) — ¡TIERRA! 


crímen y en la explotación y defendida 
por las llamadás leyes y códigos de la 
actual sociedad y apoyada por la fuerza 
de las armas, únicas fuerzas que hasta 
ahora han aherrojado 4 la fuerza de la 
razón y que haciéndose cómplices y co- 
partícipes de tamaño crimen, son tanto 
6 más criminales que la misma pro- 
piedad. 

Dijo que si la Naturaleza al crearnos 
á todos iguales, al darnos á todos las 
mismas necesidades, así como los mis- 
mos medios de satisfacerlas, sería una 
aberración monstruosa el que entre hom- 
bres que son iguales, que son todos he- 
chos á las mismas necesidades, haya dos 
castas, los que todo lo poseen y los que 
carecen en absoluto de todo. 

Le sucedió en el uso de la palabra el 
compañero Pita, el que además de abun- 
dar en las mismas razones que su com- 
pañero Fernández, se extendió sobre el 
tema «Unión y Solidaridad». Recomen- 

- dó á todos los obreros que allí se halla- 
ban presentes, la más estricta unión, la 
perfecta solidaridad. Les hizo ver pal- 
pablemente y con razones de peso, que 
en la unión está la fuerza de nuestros 
derechos conculcados y escarnecidos, 
que en esa unión estriba precisamente, 
él reconocimiento de esos derechos, que 
bien unidos, somos los más y al ser los 
más, triunfaremos sobre los menos, á 
pesar de que esta minoría, dispone del 
oro que soborna conciencias, de la jus- 
ticia venal y corrompida y de las armas, 
que sí matan hombres, pero no ideas. 

Acto seguido tomó la palabra nuestro 

compañero Domingo Germinal. Su pe- 
roración fué magistral, sublime; con ese 
calor que presta la convicción, con su 
lenguaje persuasivo, fustigó rudamente, 
anatematizó con verdadera safía, la más 
profunda llaga de la actual sociedad; el 
falso cuncepto de la mal llamada patria. 
«En nombre de esa patria—dijo—y en 
vuestra tierna infancia, cuando vuestro 
cerebro no acierta á comprender la vida, 
se os lleva á una iglesia y allí, derra- 
mando un poco de agua sobre vuestra 
cabeza os imponen una religión. Des- 
pués, os inscriben en el registro civil, 
aumentando con vuestro nombre, el nú- 
mero de los explotados; llegais á vues- 
tra pubertad, y cuando vuestro cerebro 
empieza 4 comprender la vida, cuando 
vuestra inteligencia está preparada para 
cultivar en ella la ciencia que os hace 
falta para la lucha por la vida, imbuyen 
en vuestro cerebro la idea de un «Dios» 
que no existe, de una religión que con 
sus errores obstaculiza la marcha del 
progreso, y el respeto á unas leyes iní- 
cuas y opresoras. y 

Llegais á vuestra juventud, y cuan- 
do el fluído vital que os anima es más 
intenso, cuando vuestros músculos están 
en su más álgido período de tensión, 
cuando vuestro trabajo es más fecundo 
en resultados, esa «patria» os llama á su 
lado, y en nombre de ese honor patrio, 
en nombre de ese amor falso que han 
inculcado en vuestro tierno cerebro de 
niño, os dan un fusil, os dan un unifor- 
me y os dicen: ¡mata, mata y no te im- 
porte á quién, dispara esa arma que he- 
mos puesto en tus manos; si la bala que 
de tu fusil sale, va á dar en el pecho de 
tu hermano, que en una huelga se re- 
beló contra la actual sociedad, ¡matal!, 
¡mata! ¡La «patria» te lo agradecerá! ... 
¿Es amor aquél que goza destruyendo 
otro amor? No; es tiranía. 

Llegais á viejos, al ocaso de vuestra 
existencia y cuando con pasos temblo- 
rosos llevais sobre vuestros hombros 
todo el fárrago de miserias y lágrimas, 
cuando inútiles para la lucha sois una 
carga pesada para esa misma sociedad 
que os oprimió cuando erais materia ex- 
plotable, ¿qué hace esa «patria» con 
vosotros?, os relega en un hospicio, don- 
de puestos en manos mercenarias, en 
manos de los que aún especulan con el 
corto alimento que os proporcionan, y 
deseais la muerte como término á tanta 
explotación, á tanto cinismo, á tan cons- 
tante opresión, y morís maldiciendo de 
la «patria», de «Dios» y de la «Religión». 

Le sucedió en la tribuna nuestro con- 
pañiero Rafael Hevia, quien en su alo- 
cución hizo el resúmen del acto. 

Trató en ella sobre el tema «Religión 
y el origen de ella». 

«Cuando los primitivos hombres—dijo 
—débiles por su incivil estado, y acosa- 
dos por las fieras se refugiaban por la 
noche en las cavernas, en las que ateri- 
dos de frío y amedrentados por el ru- 
gido de las alimañas, esperaban el adve- 
nimiento del nuevo día, se arrodillaban 
y adoraban el astro luminoso que con 
su presencia en el horizonte ahuyentaba 
las fieras y con sus benéficos rayos in- 
fundía el calor en sus entumecidos miem- 
bros; hubo audaces que fingiéndose in- 
termediarios, entre los hombres débiles 

y el sol, resolvieron el problema de vivir 


sin trabajar, y por ese medio se implan- 
tó el sacerdocio. 

Los hombres sencillos, admitieron á 
esos hombres como sus intermediarios, 
y les relevaron de la obligación de culti- 
var la tierra, y les llevaron 4 sus templos 
los frutos que ellos arrancaban con su 
trabajo y de ahí vinieron los diezmos y 
primicias. Estos zánganos que vivían 
del trabajo de los hombres sencillos, 
ante el natural temor de que la papa 
suave de que disfrutaban se les acabase, 
se dedicaron al estudio de la naturaleza 
para ser los más sabios, y vincularon en 
sus familias el derecho al sacerdocio y 
de ahí sucedió que se hicieron deposi- 
tarios de la ciencia, y con la vinculación 
del sacerdocio en sus familias, pusieron 
el primer jalón de la diferencia de clases, 
hubo nobles y plebeyos, ignorantes y 
sabios. 

Los Reyes de aquella época, vieron 
con terror que delante de su cetro, se 
levantaba otro Poder tanto Ó más gran- 
de que el suyo y ante la aparición de 
ese Poder, que amenazaba dar al traste 
con el de ellos, pactaron con los sacer- 
dotes y de ahí nació la unión de la Re- 
ligión y el Estado, de la fuerza divina y 
de la fuerza humana. 

La historia os muestra la serie de crí- 
menes, guerras y luchas intestinas que 
asolaron á la humanidad por espacio de 
siglos; pues, el Estado y la Iglesia uni- 
dos y creyéndose depositarios de la ver- 
dadera Religión, quisieron imponerla á 
sus vecinos, y de ahí surgieron guerras, 
seimplantaron inquisiciones y se quemó, 
ahorcó ó torturó, á todo el que se rebe- 
16 contra tal estado de cosas, y así hubo 
un Giordano Bruno, un Miguel Servet, 
un Savonarola, que como tantos otros, 
regaron con su sangre generosa el cam- 
po de la libertad. 

Por último, aconsejó 4todos los obre- 
ros la más estrecha unión, porque es la 
que nos conducirá á la consecución del 
Ideal de Libertad al que todos nuestros 
esfuerzos deben tender». 

Pronto daremos otro mitin al que acu- 
dirán otros compañeros ansiosos de lle- 
var la luz al explotado, y podemos au- 
gurar un éxito, pues hemos sembrado 
la idea y cosecharemos sus frutos, 


PEDRO IRAZOQUI. 


Ciego de Avila, Agosto 12 de 1912. 
e... 
Suscripción hecha para sufragar los 


gastos de dos manifiestos, para el mitin 
obrero celebrado el día 12 del actual: 








Abdón Vega. . ..... 80 cts. 
Victoriano Coria . ., . .. 40 » 
Manuel Moreno. . .... 40 » 
Esteban Morales . . . .. 20 » 
A Gartios 00 oe N 10 » 
Constantino Fernández . . 40 » 
Francisco Vilar. . . ... 20» 
J. Sononires. . ...... 20 » 
Conrado Montano . ... 40 » 
Mariano Montes ..... 25 » 

TOTAL... . .$£ 3.35 cts. 

GASTOS 


Mil manifiestos para Mitin, 
según cuenta . . . . «$ 3.00 cts. 
Gastos varios . . . . . .» 0.95 » 
Para su constancia: 


Rafael Hevia, Domingo Germinal, Pe- 
dro lrazoqui. 








Delatores baratos 





Un papelucho asqueroso que para 
vergiienza de los trabajadores se publi- 
ca en Remedios, inserta un cobarde ar- 
tículo titulado «Denuncia contra los 
llamados anarquistas» y en donde su 
director, UN BORRACHO QUE TODA SU 
VIDA HA VIVIDO DEL PRODUCTO DEL 
COMERCIO DE CARNE HUMANA, vierte 
su baba en contra de los hombres que no 
queriendo ser explotados mansamente 
se levantan con dignidad y energía en 
contra de los viles y encanallados polí- 
ticos y gobernantes, y entre otras cosas, 
todas á cual más injuriosas, dice que los 
compañeros que tomaron parte en un 
mitin efectuado el domingo último, «son 
unos minadores y aves de paso que solo 
buscan el modo de medrar y vivir de los 
incautos con el fantasma del socialismo», 

¡Y quién lo dice! Un vividor que en 
su vida no ha empuñado las herramien- 
tas dignificadoras del trabajo, un canalla 
que no ha hecho más que EMBORRA- 
CHARSE Y GOLPEAR Á LAS MUJERES 
DESPUÉS DE SACARLES EL ULTIMO CEN- 
TAVO GANADO CON LA VENTA DE SUS 
CARICIAS, 

Incita este malvado á los esbirros á 
que persigan á nuestros compañeros. 
¡Cobarde! si tanto te molestan las ver- 
dades, ¿por qué no te tomas el trabajo 


de perseguirlos? Si quieres hablar de 
moral, ¿por qué no te regeneras, por 
qué no haces una vida más digna y más 
honrada y no empleas tu tiempo en ca- 
lumniar 4 hombres más dignos y más 
honrados que tú, miserable? 

Día llegará en que el que esto escribe 
te escupa el rostro por infame. 


UN MICROBIO. 


Remedios, 








Entre guajiros 


—Amigo Juan: ¡Es posible que á pe- 
sar de los muchos «golpes» que te han 
dado, sigas haciendo caso de esos pillos 
que no hacen más que engañar para vi- 
vir! Mira, sepárate de esa gente, no des 
tu voto á ninguna de esas alimañas y sé 
hombre, porque vienes siendo una víc- 
tima de esas fieras que llamas políticos 
y que son sanguijuelas., 

—Muchas veces te he dicho, amigo 
Antonio, que tienes razón, pero es im- 
posible, por ahora, lo que tu quieres. 
¡Si todos pensaran como tu! entonces la 
situación cambiaría, pero lo veo tan lejos 
que la verdad, así lo encontré y no he 
de ser yo quien lo cambie: bien sabes 
que á tí, desde que lees ¡TIERRA! y esos 
libros anarquistas, no te miran con bue- 
nos ojos. 


—Yo hace tiempo que no doy mi vo- 
to á nadie, ya sabes que vivo separado 
de toda política y que no creo en «Dios» 
ni en ninguna de esas profesiones que, 
como la política, las ejercen para vivir 
de ellas, explotando al muy sufrido tra- 
bajador; en cambio, con la lectura de 
¡TIERRA! y esos libros, me voy instru- 
yendo y ya conozco muchas cosas que 
hasta entonces había ignorado, y la ver- 
dad, hoy conozco y comprendo las cau- 
sas del malestar social, el porqué de que 
en el mundo haya pobres y ricos, sabios 
é ignorantes, explotados y explotado- 
res, gobernantes y gobernados, y si to- 
dos dedicáramos algunas horas todos 
los días 6 por las noches á la lectura de 
libros, periódicos y folletos sociales, és- 
to cambiaría muy pronto, 

" —Muy lejos lo veo, y ni nosotros, ni 
nuestros hijos, ni tampoco nuestros nie- 
tos lo verán, y no acierto á comprender 
que podamos vivir sin gobierno y sin 
dinero, en cuanto á la religión, ya sabes 
que en mi casa todos son ateos. 

—Te parece que está muy lejos, por- 
que cierras tus ojos á la luz y tus puer- 
tas á la razón, pero no me negarás que 
no vivimos hoy como hace doscientos 
años vivieran nuestros antepasados, y 
á propósito, ¡dime!: si te mandaran cor- 
tar á ti solo, ochocientos mil millones de 
arrobas de caña, necesitarías siete miilo- 
nes, trescientos cinco mil novecientos 
treinta y seis años, es decir, que ni tus 
hijos, nietos y bieznietos, ni tataranietos 
lograrían cortarla, pero si por el contra- 
rio, junto á ti ponen dos mil seiscientos 
setenta y seis hombres, la cortarían en 
un solo día; supongamos que el corte 
de caña es el tiempo de la Anarquía, 
¿qué se necesita para conseguirlo? En 
cuanto á la necesidad de gobierno y di- 
nero para vivir ¡dime!, ¿comes dinero 6 
los productos de tanto y tanto trabaja- 
dor que se afanan por producir de cuan- 
to el ser humano necesita para la vida? 
El dinero es la causa de la miseria que 
agobia á los productores, del hambre 
que pasan los trabajadores, de las gue- 
rras que diezman los pueblos y en fin 
de que en el mundo existan parásitos; 
el dinero es la causa generatriz de las 
calamidades que diezman al proletaria- 
do mundial y el gobierno es el puntal 
que sostiene el capital, pues estarás con- 
vencido de que los gobernantes forman 
parte de los parásitos creados por el di- 
nero, que tu crees, al igual que el go- 
bierno, necesario para vivir, y á propó- 
sito, ¿cuándo tu Ó tus hijos, ó tu mujer, 
tienen hambre, están enfermos, no tienen 
casa ni trabajo, el gobierno ó el capital 
te dan que comer, te curan, te dan casa 
ni trabajo? Ya ves que nada de eso ha- 
cen, por lo que habrás comprendido 
que su misión es contraproducente, por 
lo que debemos procurar su fin á toda 
costa, en ello estriba el bienestar y la di- 
cha de toda la humanidad. Ahora dime 
¿consegistes que te pagara esa granja (1) 
el azúcar de la caña que el Ingeno había 
molido? 

—Cállate, hombre! . . . de los tres- 
cientos sacos de azúcar que ese maldito 
me robó, no he podido sacar nada, he 
ido al Juzgado muchas veces, he gasta- 
do el dinero que tuve que pedir presta- 
do, los jueces no me han hecho caso y 
ahora me amenazan con meterme en la 
cárcel; por causa de ese «bandido» estoy 


(1) Dueño del Ingenio. 







empeñado hasta los ojos y . . . nosé 
que será de mi; algunas veces pienso 
que tienes razón, pero. . + 


—Nada, que no escarmientas; hace 


tiempo que te lo vengo diciendo: esa 
gente no quiere más que vivir de los 
que como tu les prestan oido 4 su char- 


la asquerosa, sé hombre y te convencerás 


de que la política es una basura y el ca- 


pital, el gobierno y la religión una cua- 
drilla de «bandidos» mil veces más temi- 
ble que «Solís, Alvarez y C?, porque és- 
tos le quitan á los que tienen y los otros 
á los que no tienen y . . . no debemos 
descansar hasta exterminar tan terrible 
y odiosa plaga, los políticos, el capital 
y el gobierno que tu tanto defiendes y 
por quien tanto te desgañitas, son los 
causantes de que ese que también forma 
parte de los políticos, te haya robado, 
amparado por la ley que tus políticos 
hacen, el azúcar, producto de largos 
días de miseria, de hambre y de esclavi- 
tud y con la cual pensabas arreglar ese 
Bohío, que según me digistes está des- 
vencijado, comprarle alguna ropita 4 tus 
hijos y mujer, porque te daba vergiien- 
za verlos desnudos y descalzos, 
—Tienes razón y empiezo á ver claro 
que lo que tu siempre me has dicho es 
el evangelio y no se como me las arre- 
glaré el día que el bodeguero y el alcal- 
de me vengan á cobrar un dinero que 


do! 

—Tiempo hace que eso debías haber 
pensado ¡todavía es tiempo! cuando el 
alcalde y el bodeguero te vengan á co- 
brar, diles que vayan á cobrar al que se 
quedó con tu azúcar y hoy te amenaza 
con la cárcel, Ahí en mi casa hay dos 
cuartos, múdate para ellos y trabajan- 
do, mientras haya, comeremos. 

—Y juntos lucharemos ¡amigo Anto- 
nio! sin tregua ni descanso, hasta hacer 
que el gobierno, el capital, la religión y 
la política desaparezcan, y si para ello 
es necesario mi sangre ¡la daré gustoso! 
antes la dí por la Independencia que 
unos cuantos supieron aprovechar; hoy 
porque la Anarquía libre y soberana rei- 
ne del uno al otro confín, pues ella y 
sólo ella traerá la Paz, la Justicia y el 
Amor de la humana especie. 

—¡Al fin! . . . alguna vez habías de 
salir del fango, ¡dame un abrazo! ; 

—Desde hoy diremos á los demás 
guajiros quienes son esa gente (que ya 
debian haber desaparecido) y no des- 
mayemos hasta conseguirlo, 

¡Viva la Anarquía! ¡Viva la Revolu- 
ción Social! 

Así terminó aquel diálogo entre gua- 
jiros. 

RAFAEL HEVIA. 


Ciego de Avila, 11 de Agosto de 1912. 








Palabras de Ferrer 


A 


La coación siempre viene de 
arriba, 

Por la Huelga General ven- 
drá de abajo. 


En el régimen capitalista vigente los 
trabajadores se hallan sometidos 4 coac- 
ción constante. 

Los fabricantes empiezan por despe- 
dir á los iniciadores de todo movimiento 
societario con el único objeto de hacer 
coacción á los que intentasen continuar 
sus propósitos de asociación. 

Si, á pesar de esto, logran los opera- 
rios entenderse para reclamar aumento 
de salario 6 disminución de horas de 
trabajo, contestan negativamente los 
patronos, seguros de que el céntimo no 
podrá residir: ante el billete de banco: 
coacción manifiesta. , 

Cuando el céntimo heroico intenta le- 
vantar la cabeza, vienen los maiisers, los 
sables despiadados ó la tranca policia 
á coaccionar. : 

Coacción es todavía la que se hace la 
misma clase obrera con sus esquizols, 
producto fatal del maldito régimen ca- 
pitalista, 

Coacción es la que hace la prensa 
burguesa, monárquica Ó republicana y 
también la socialista adormidera, con su 
sistemático afán de -adulación á los po- 
derosos, aconsejando templanza 6 ha- 
ciéndolo esperar todo de los poderes 
públicos. 

Coacción, pero coacción disfrazada, 
y es la que ejercen ciertos políticos de 
oficio que se entrometen so capa de pro- 
tección para conservar prestigios en pe- 
ligro Ó para preparar futuras compañas 
electorales. 

Por fin, coacción es, y la mayor, esa 
inseguridad del mañana en que la clase 
poseedora tiene constantemente á los 
desheredados, amenazándoles con el 
hambre y la persecución.  ' 

Y no se nos venga ahora diciendo 


necesité y que tuve que pedirle presta- - 






que los explotados de siempre cometen 
coacciones en tiempo de huelga, 

Cuatro palos por aquí, una cabeza 
rota por allá, una caja de utensilios 6 
herramientas desparramadas por acullá, 
y algunos trastos burgueses echados á 
perder en alguna que otra parte, ¿qué 
representa todo eso en "comparación de 
la coacción patronal protegida y apoya- 
da por la autoridad y amparada por la 
fuerza pública? 

Otra cosa sucedería si la fuerza pro- 


* ductora tuviese plena conciencia de su 


poder. 

De todos modos, la coacción venga- 
dora vendrá cuando, desvanecidos to- 
dos los falsos prestigios, quiera el pro- 
letariado dejar de ser instrumento enri- 
quecedor, para convertirse en dueño 
absoluto de su trabajo. 


CEro. 
25 enero 1902. 


Impresiones de viaje 


SUBLIMIDAD DE LO HORRIBLE 


Por fin, partieron los dos motores fle- 
tados para el transporte de trabajadores 
con direceión á Yaguajay. ¡Cuánta ale- 
gría! hénos ya en el mar, cruzando lle- 
nos de arrojo á merced de unos frágiles 
barquichuelos por la superficie del líqui- 
do elemento, todo es animación, el cie- 
lo está claro, diáfano, ostentando unas 
leves manchas color de topacio, capaz 
de emocionar al más flemático británico, 
el mar está tranquilo á semejanza de 
una sabana verde, solo de cuando en 
cuando una pequeña y mansa ola se le- 
vanta coqueta, vestida por gasas de es- 
puma y tiéndese voluptuosa queriendo 
besar cariñosa á nuestro barco, su fiero 
conquistador, que hecho 4 luchar con 
las tempestades, le acomete furioso, de- 
jando convertido su hermoso cuerpo en 
una estela de blanca espuma. El «Jovo 
Rosado» avanza con una rapidez verti- 
ginosa, yo sentado en la popa contem- 
plo extasiado una larga fila de lanchas 
que piérdense en el horizonte y saludo 
á los corpulentos árboles de la costa que 
al mover sus ramas agitadas por el vien- 
to, parece que amistosas contestan mi 
saludo. Nuestros transportes dejando 
atrás cayos y costas, adelantan prodi- 
giosamente; de pronto una multitud de 
¿voces déjanse oir á espaldas del «Jovo 
Rosado», volvimos la vista y ¡oh sor- 
presa! el «Ruanes» está varado y un 
hombre encima de la toldilla agita el 
pañuelo pidiendo socorro, es Juan Ca- 
sanova, nuestro amigo y encargado de 
expedición. ¡Primer contratiempo que 
no se hallaba consignado en el catálogo 
«de nuestros cálculos! Nada hay más 
agradable que un viaje, hasta las peri-: 
pecias, hasta los chascos aparecen ador- 
nados de un tinte poético, cuyo recuer- 
do nos es halagiieñio, por eso aquel 
inesperado fracaso lejos de entristecer- 
nos provocó risas y chanzas hacia nues- 
tros abandonados compañeros y hoy al 
rememorarse en mi cerebro, una sensa- 
ción dulce de placer conmueve mi ser. 
Adelantemos camino sin temor á pecar 
de impacientes. ¿A qué hacer mención 
de lo rústico, lo antipoético y vulgar de 
nuestra travesía por ferrocarril? Pongá- 
monos en Slíguere, 7 


¡Enorme monstruo de piedra, fatídi- 
ca administradora de la muerte, teatro 
de innúmras catástrofes, eterna devora- 
dora de vidas, asesina grande y mages- - 
tuosa! ¡yo te admiro! ni las maldiciones 
de las viudas, madres desconsoladas € 
hijos huérfanos, ni la mano demoledora 
del hombre han hecho que te desplo- 
mes, tú, soberbio alcázar de lo horrible, 
sigues impertérrito tu eterno destino de 
tronchadora de vidas y . . . ¿Endon- 
de está Dios que con su voluntad omni- 
potente haga desaparecer tu inmenso 
poder de destrucción? En los oscuros ce- 
rebros de los Deistas (si es que los Deis- 
tas tienen cerebro), entonando un him- 
no al sacrificio . . . .. 


.Escalamos con valentía el largo, pe- 
sado y peligroso trayecto que hay de 
las faldas 4 la cúspide ¡y cuántas sensa- 
ciones experimentamos en la contempla- 
ción de la funesta montaña! ¡aquí un 
abismo profundísimo, acá un despeña- 
dero terrible, á este lado un hermoso 
panorama, á este otro colosales peñas 
suspendidas en lo alto por una sola es- 
quina amenazando aplastar al viajero 
atrevido que profana con su planta su 
sublime grandiosidad, corre por este la- 
do un manso arroyo, al opuesto enseñan 
los dientes escarpados riscos y á todos 
lados piedras donde han dejado de exis- 
tir infinidad de seres desgraciados! Tam- 
bién lo horrible tiene sus bellezas, todo 
lo que se aparta de lo vulgar es bello. 








¿Qué más bello, qué más sublime que 
el mar cuando azotado por fiero ven- 
dabal, levanta olas gigantes que pa- 
recen envolver la tierra? ¿Qué más gran- 
dioso que una noche tempestuosa en 
que no brilla ninguna estrella, en que 
la luna parece perdida en el espacio ex- 
traplanetario, en que los árboles que- 
brados por el viento dan en tierra con 
estrépito. OhÍ esto si es bello, esto si es 
digno de ser cantado por los poetas. 
¡Oh, entonces la naturaleza se nos pre- 
senta en toda su sublime grandiosidad 
y hay que admirarla á menos de ser un 
tonto. Volvamos al Slíguere, una vía 
férrea lo atraviesa y allá en el punto cul- 
minante un 'Slíguere (que ha dado su 
nombre á la montafia) es el encargado 
de hacer subir los cerros, tarea imposi- 
ble de llevar 4 cabo por la locomotora, 
un cable enorme que se arrastra por ca- 
rreteles de madera engancha en un ca- 
rrito de hierro (llamado el «Mono») que 
á su vez engancha los carros que tiene 
que pasar la montaña, es el que realiza 
el trabajo de ascención, y he aquí el pe- 
ligro, el cable muchas veces cediendo á 
la ley de elasticidad, por el enorme peso 
que tiene que arrastrar, revienta y ho- 
rrorosas catástrofes suceden en estas 
ocasiones. ¡Cuántas vidas peligradas! 
¡Cuántos cuerpos destrozados! ¡Cuántos 
infelices han hallado la muerte en este 
peligroso trabajo! y todo para que unos 
bandidos llamados burgueses llenen sus 
arcas de oro, todo para que unos explo- 
tadores sin conciencia pasen una vida 
regalada. ¿Qué les importa á estos ver- 
dugos del proletario, que mueran diez 
6 cincuenta si son obreros, son trabaja- 
dores y en el mercado humano hay mu- 
cha carne de explotación? ¡Ah, si esos 
pobres ignorantes supieran lo que son, 
lo que valen, si pudieran comprender lo 
que representan, si quisieran compren- 
der. . +! ¡Sise rebelaran! pero no 
hay cuidado, no se rebelarán, el pueblo 
ha caído en un estado de abyección, de 
rebajamiento moral, de degeneración, 
que ya aquella indomable rebeldía de 
que ha dado pruebas en tantas- ocasio- 
nes ha desaparecido en él, 6 está ador- 
mecida y sólo piensa en vender sus bra- 
zos al mejor postor, lo demás es hacerse 
ilusiones, la Revolución Social llegará, 
sí, pero tarda aún. ¡El pueblo es tan co- 
barde, tan servil! E 

Sentado sobre una piedra en lo más 
alto de la montaña, pienso en las pobla- 
ciones-que atrás hu dejado.y enlos cer: 
trales cuyas negras torres diviso desde el 
asiento que ocupo, allí también se agi- 
tan los humanos en lucha encarnizada 
por la existencia, allí también se ejerse 
la explotación más desenfrenada; allí 
también la degeneración, el, hambre y 
la miseria, corroen las entrañas del pue- 
blo; también allí las máquinas destrozan 
los cuerpos de los trabajadores, los an- 
damios se desploman, revientan las pai- 
las, se hunden las naves, se descarrilan 
los trenes, y siempre como aquí las víc- 


timas son las mismas, los trabajadores |: 


los eternos párias, los esclavos, los ham- 
brientos . . +... +. +. 

¡Ah! es triste, es doloroso vivir entre 
tanta miseria, entre tanto lodo, ¡Maldita 
sociedad! tu eres la causante de la es- 
clavitud, porque fomentas la ignorancia 
que es la enemiga de toda innovación, 
y castras las energías, la ignorancia, esa 
es nuestra enemiga. ¿Quién sinó hace 
estériles los sacrificios de los rebeldes? 
No es el gobierno con sus cárceles y 
presidios, no es el capital con el po- 
der de su oro robado, no es el cura con 
sus patrañas y necedades, es la indife- 


rencia, la apatía del pueblo que no quie-. 


re ser libre y no quiere serlo por igno- 
rancia, cerca, muy cerca de mi está el 
Sliguere y veo con ojos entristecidos la 
máquina de carne que hace trabajar á la 
máquina de hierro, oigo los gritos de los 
retranqueros, los chirridos del cable, las 
voces de mando de los capataces, los 
juramentos de los trabajadores, las risas 
de los transeuntes y allá lejos, un fuerte 
pitazo hiere el espacio, el central que 
pide caña, el monstruo se impacienta y 
pita . . . pita sin cesar. 

Ensimismado en mis pensamientos 
estaba, cuando un compañero me ad- 
vierte que ya era hora de marcharnos; 
¡los trabajadores no podemos entregar- 
nos por mucho tiempo á reflexiones filo- 
sóficas ni 4 los delirios de la poesía! Me 
levanto con tristeza y sigo á los com- 
pañeros, que alegres y satisfechos van á 
romperse los huesos sin ver ¡ignorantes! 
que son explotados inícuamente. La 
realidad de esta sociedad es muy amar- 


ga. ¡Desgraciados de los hombres libres : 


si no vieran dibujarse en el horizonte la 
aurora del nuevo día! ¡Adiós soberbia 
montaña! ya se aleja un admirador de 
tu grandeza, los hombres han querido 
burlarse de tu poder y al parecer lo han 
Conseguido; pero ahí están los trenes 


. Ver y en la fábrica? 


destrozados con todos sus empleados 
para desmientir 4 tus amos, enormes su- 
mas de pesos empleados, y nada, las le- 
yes naturales son inmutables, tu siempre 
apareces vencedora, lección que debían 
aprender los potentados de la tierra, que 
al parecer han sujetado para siempre á 
la esclavitud del salario al pueblo; pero 
el día llegará en que la institución vaya 
limando los engranajes de la sociedad y 
se produzca la catástrofe que tanto an- 
helamos, ese día correrá la sangre en 
abundancia, habrá víctimas 4 granel, pe- 
ro no serán de los trabajadores, serán 
de la clase importadora y tirana que se- 
rá sepultada bajo los escombros de la 
envilecida sociedad presente, sobre los 
cuales se levantará una humanidad libre 
y dichosa. 
Istporo Loxs. 

Remedios. 








A los obreros 


tl 


El equilibrio de la vida política está 
sufriendo cada día mayores desengaños, 
tanto económico como moralmente; y 
los que cifran sus esperanzas en ella es- 
tán en un lamentable error, pues que 
los gobiernos están supeditados al capi- 
tal y 4 la religión; la verdad, no me ex- 
plico como las clases trabajadoras sos- 
tenedoras de tan terrible enemigo no 
presentan la batalla decisiva para rom- 
per dejuna vez las cadenas que los opri- 
men. 

Como anarquista que soy, no puedo 
concebir que en una república democrá- 
tica hecha á fuerza de sacrificios haya 
Iglesias, donde se castran conciencias, 
se moldean inteligencias y se embrutece 
á la niñez y se destrozan el entendimien- 
to de nuestros hijos y hasta de nuestras 
compañeras; y es tanta su intromisión 
en todos nuestros actos, que se filtran sin 
darnos cuenta de ello, triturando ilusio- 
nes, matando esperanzas y ganan mu- 
chas voluntades para sus malhadados fi- 
nes; y nosotros nos alegramos, porque 
cuanto mayores y más críticos sean los 
momentos, mayor será la angustia pro- 
ducida por el hambre y más repugnan- 
tes las salpicadas de ese fango social pa- 
ra la dignidad obrera, mayor y más cer- 
cano estará el día venturoso de la revo- 
lución social, 

La presión va subiendo de punto, por 

¿Yo que pregunto á los trabajadores inad- 


¡"sertidos: ¿No sentís horror y deseos de 


venganza al recordar tanta sangre de 
nuestros hermanos, derramada en los 
campos de batalla, en la mina, en el ta- 
¿Habrá algún 
obrero capaz de cerrar los oidos á esta 


queja? 


La inmensa mayoría, como se acer- 
can las elecciones, cifran sus esperanzas 

- en que el gobierno dicte una «ley» que 
mejore su triste situación . . . ¡Vano 


Y empeño! : 


Otros creen que con el capital puesto 
en giro se acabará la miseria. . . ¡Men- 
tira inícua! 

Tengan presente todos los trabajado- 
res, que mientras no nos unamos en in- 
disoluble lazo todos los desheredados 
del planeta, el Capital, el Estado y el 
asqueroso mico de Loyola, podrán ro- 
barnos, 'insultarnos y tratarnos como re- 
baño vil. . . 

Compañeros: Por el bien de todos 
urge concentrarnos sobre la situación 
actual, y preguntarnos: ¿Qué hacemos? 
¿Donde estamos? ¿Qué esperamos? 


BENITO DiGES. 
Regla, Agosto de 19:2. 
_ _ _ _ —JZ——= 


De Yaguajay 


Quiero con mis humildes plumazos de 
hoy, hacer solamente una simple reséña 
á los innumerables lectores de ¡TIERRA! 
de todo lo que ocurre en este apartado 
rincón, lejanía de la que aprovechan los 
pájaros de cuenta. 

Pues sí, queridos compañeros, aquí 


padecemos de una plaga, personificada ' 


ésta en un Cura, que náda cura y sí que 

hace todo el mal que puede, 6 mejor 

dicho, todo el que le da la gana de ha- 

cer, porque para eso viste sotana, y ese 
¿es el traje de inmunidad. 

El Dr. Scholl, que así se titula este 
socio, tal como si se dijera el Padre Le- 
chugas, porque es más fresco que ellas 
y lo prueba á diario su entrometimiento 
en todo lo que á chivo huele. Tan es así, 
que ha alcanzado el ser presidente de la 
Colonia Española de este pueblo, dueño 
de dos casillas de carne, tiene controla- 
dala compra de ganado, administra el 
cine de ésta, profesión esta última ad- 
quirida porque es amante del desenrollo. 


El dia que tengamos la dicha de no 
padecer de plagas de esta índole, que 
es sin duda un atraso para el pueblo 
que le caen, puesto que lo secan, podre- 
mos ser felices, mientras no. 

Y aun siendo así, sabiendo el pueblo 
entero de Yaguajay y su término el cú- 
mulo de vicios que encierra este curaco, 
hay quien le siga y quien se deje enga- 
fiar. 

Hace próximamente un mes, á la Igle- 
sia de ésta le ocasionó grandes desper- 
fectos un rayo, y el ínclito y perínclito 
Dr. Scholl pretende, abusando del pue- 
blo carnero que se deja esquilar, sacarle 
dos mil pesos para su arreglo. 

Creyentes, no seais tan ignorantes, 
que ese hombre, ese hipócrita que se da 
golpes de pecho, se dará puñaladas con 
tu dinero, y si parte llega á emplear, la 
otra puedes tener la completa seguridad 
de que se la jugará al modesto entrete- 
nimiento del monte. 

Vea este relajo quien deba verlo, por- 
que para bochornos, bastan con que se 
practiquen unas ideas que no conven- 
cen ni nada. 

En mi otra seré más extenso; En mi 
poder hay datos para si es cierto que la 
vergiienza sale 4 la cara, hacérsela salir 
á este asqueroso y vil curaco, 


Z. BUREZANE. 
Yaguajay, Agosto 12 de 1912. 








Solicitudes 





Se desea saber la actual dirección de 
Filomena Balseiro, que en 1gr1 residía 
en la calle Almirante Brown número 
1201, Buenos Aires. En Enero escribí 
á S. Torner y no he tenido contesta. 
A. Matobelle. 

Se ruega la inserción en la prensa 
obrera. 

602.0. 


El compañero que esté enterado del 
paradero de Julio Cueto Planas, de ofi- 
cio maquinista de cinematógrafo, que 
por los meses de marzo y abril del año 
1911 se encontraba trabajando en el tea- 
tro Principal y que al cabo de algunos 
meses se marchó á Santiago de Cuba, 
sin que hasta la fecha su familia sepa su 
paradero. 

El compañero que por casualidad es- 
tuviera enterado Ó tuviera algún antece- 
dente hijo de la casualidad, podría es- 
cribir 4 España (Barcelona) calle Pintor 
Fortuñy 2, entresuelo 22 Óó bien dar 
aviso á la redacción de este periódico, 
á nombre de su hermano Francisco 
Cueto. : 

Desearía la publicación de dicha so- 
licitud en todos los periódicos que se 
publican en América, para ver si de esta 
forma se encuentra, vivo 6 muerto, 








De Panamá 


Los compañeros del Grupo «Los Na- 
da», de Pedro Miguel (Panamá) nos 
remiten para su publicación la siguiente 
lista de suscripción, para prensa y para 
atender á las necesidades de los compa- 
fieros presos y desterrados por conde- 
nas, á consecuencia de la publicación de 
«Tierra y Libertad»: 





M. A 
José NovO ... ... +... . 150 
DOS Cero ie a 300 
Acacio de Luelmo . . . . +. . 2.00 
Domingo Fernández. . .. 1.00 
Victoriano Pinedo . ....... so 
Agustín Sarmiento. . .. +. +. 50 
Angel Madruga . . .. +... 50 
A IN 75 


Jesús Alvarez... ..... 1 
Manuel Andrés. . .....+. + 


Vicente Zamora . . . . . +. 50 
A IS 25 
Agapito... . ....... so 
Savino Dorado . «.. +... 50 
Carlos Escudero. . . . . +. + 50 


Seberiano Ramos . . . +... 


Rodrigo Iglesias... . . .. +. 50 
Juan Garcia..." 00... 25 
P. Carrera (Panameño) . . . +. 25 


TVs 
Cualquiera . . .. ... ... 
Madamilla Sigard. . . . . +. + 
Francisco Varela . . . . . + + 
Felipe Alvarez. . +... +... 


. .. . 0... .. 





TOTAL: 00 00000 1950/1478 


Nota.—De esta cantidad nos han sido 
remitidos $5.00 m. a. para TIERRA! y 
el resto para suscripción solidaria á «Tie- 
rra y Libertad», cuyo giro hicieron des- 
de allí directamente. 

Otra. —«Tierra y Libertad», «Cultura 
Obrera» y «El Porvenir del Obrero» de 


Mahon, aumentarán en 5 ejemplares los 
paquetes que les remiten y «Brazo y Ce- 
rebro», les enviará 6 ejemplares desde 
el primer número, el pago de este últi- 
mo por nuestro conducto. 








La República 
de “Calabazas” 


En el ramal de Martí 4 Bayamo, próxi- 
mo al río Cauto, se está construyendo un 
Ingenio que lleya por nombre Central 
«Río Cauto» y más conocido por «Cala- 
bazas». 

Pues bien, este Ingenio nada tiene 
que envidiar 4 las fincas mexicanas; este 
es el foco del caciquismo más infame y 
más denigrante que se pueda concebir, 

El obrero en este Ingenio es tratado 
peor aún, que en tiempos de la ominosa 
esclavitud. Baste deciros que éstos vi- 
ven en dos barracones en condiciones 
tan pésimas y faltos de higiene, que ade- 
más de causarle á uno horror y espanto, 
dá vergiienza y siente el rebelde cons- 
ciente desprecio hacia éstos que tan dó- 
cil y carnerilmente se dejan explotar sin 
la menor protesta, y sin el más leve ade- 
mán de dignidad soportan pacientemen- 
te semejante estado de cosas. 

Debeis saber compañeros de trabajo, 
que vosotros sois el todo de todo, que 
lo mismo edificais que derrumbais cuan- 
do os place. ¿Por qué no echais abajo 
esos malditos barracones que son una 
constante amenaza para vuestra salud, 
evitando así continúe la mofa que os ha- 
cen los señores de ahí, llamándolos pom- 
posamente las casas de sus empleados? 

Si os obligan á dormir 4 6 6 en cada 
uno de los que llaman cuartos, y que 
escasamente reune condiciones para uno 
solo, ¿por qué soportar esa imposición? 
Y sin embargo, ¡os créeis superiores á 
los demás trabajadores! 

Fraternicemos unos con otros, los 
operarios con sus ayudantes, puesto que 
todos necesitamos igualmente emanci- 
parnos, no sea que á los primeros llenos 
de una ridícula vanidad por el mero he- 
cho de tener oficio, que en muchos ca- 
sos no pueden ejercer, les pase lo que al 
mono de la comedia que entusiasmado 
se pasaba el tiempo contemplándose el 
rabo... 

Y tú, señor Pelayo, con toda tu peri- 
lla y con todos tus adulones, que casi en 
el camino de la degradación han adelán- 

tado como tú, tú repito, 4 quien tus la- 
cayos llaman don Pancho y que solo tie- 
nes comparación con el Judas de los 
treinta dineros, tú ex-obrero eres el cau- 
sante de que hayan expulsado de ahí 4 
obreros de vergijenza y dignidad, virtu- 
des que jamás conocistes ni has sabido 
de qué color son, tá fuistes el autor de 
los barracones, propios solo para ser ha- 
bitados por cerdos 6 vendidos como tá, 
y aun hay quien te adula. . . Y te 


crees necesario, ¡presuntoso!, á la taifa 


de burgueses que nos explotan, y tienes 
razón, malvados que se prestan á hacer 
de espías hay muchos, pero tan malva- 
dos como tú ningún otro, pero á cada 
uno le llega su santo y al que vientos 
siembra tempestades recoje, 

En cuanto á la Compañía se ha pro- 
puesto protejer al señor Manuel Estrada 
Palma, hijo del histórico señor don To- 
más. El señor de la Palma, explotará el 
negocio comercial con la garantía de que 
nadie pueda meterse en lo que él diga y 
haga. Ya han comenzado á correr unos 
vales que mandó hacer que dicen: «Vale 
por $1.00 en efectos al señor X . . .» 
y para conseguir este vale, ha de traer 
el trabajador un papelucho del cabo de 
vara y por si acaso, «no se trasmite» y 
en este caso será con un tanto por cien- 
to de descuento. 

Por otra parte la Compañía le dá am- 
plias facultades para que venda al precio 
que quiera los desechos de los almace- 
nes de Manzanillo; no se necesita mi- 


_eroscopio para ver el plato de bazofia 


lleno de centenares de microbios, y los 
fonderos se disculpan muy frescos di- 
ciendo que al que no le guste la comida 
en la tienda que deje el puesto 4 otro. 

Ya veis que . . . el gobierno se ha 
puesto en movimiento para que la Sani- 
dad extermine á todas las ratas de la 
República, ¿por qué no manda aquí 4 
los antirratistas? Pues las hay hasta de 
raza americana . . .Óserá, ¿qué tam- 
bién ellas son ciudadanas de los Esta- 
dos Unidos? 

Compañeros: Si la Sanidad no cum- 
ple su cometido, debeis hacerlo vosotros 
quemándolas en su propio nido, de lo 
contrario cualquier día sereis pasto de 
la terrible bubóxica, 

Salud y energía. 


CÁnDIDO CASAL. 
Bayamo, Agosto de 1912. 





Se nos comunica desde el poblado de 
Morón, el hecho siguiente: 

El día 3 de los corrientes, el Sr. An- 
gel Fernández, dueño de la tienda de 
ropas «La Casa Grande», envió 4 uno 
de sus dependientes (menor de edad) 
para que cobrara una cuenta pendiente 
al Cuartel de la Guardia Rural del men- 
cionado pueblo; cumpliendo el depen- 
diente las instrucciones del dueño, pre- 
sentó la cuenta á unos cuantos unifor- 
mados, los que por lo visto creyeron 
fácil la tarea de realizar una de sus ha- 
zañas (de las que tanto abundan en la 
carrera de las armas), pues le entraron 
á planazos, dejando al pobre niño heri- 
do y maltrecho. 

Un hecho heróico más para las glo- 
riosas páginas de la historia del milita- 
rismo . . . y, los que hay en perspec- 
tiva si el pueblo sigue cobardemente 
tolerando los abusos y atropellos de los 
bárbaros uniformados. 

Otra hazaña más realizó un tal Benito 
Bode (guardia rural), y momentos des- 
pués del hecho relatado, con un grupo 
de trabajadores pacíficos, cubanos y es- 
pañioles, que reunidos amistosamente 
confraternizaban, pues el valiente al uso 
Bode, puesto que no exponía la pelleja 
para realizar su proeza, díjoles «que se 
callaran, pues tenía orden de matar á 
todos los gallegos que anduvieran suel- 
tos», (palabras textuales) y sacando e 
machete se avalanzó sobre ellos con in- 
tención al parecer, de hacer ua canicería 
humana. 

Los trabajadores cubanos y españoles 
se defendieron como hombres, saliendo 
heridos en la [refriga provocada por el 
guapo rural, éste y dos de los trabaja- 
dores. 

A todos estos hechos vandálicos, la 
prensa burguesa y asalariada nada dice. 
¿Será por complicidad ó por miedo? Si 
lo primero, es indigno; si lo segundo, 
aunque «el miedo guarde la viña», no 
tienen muy segura la suya, 

En cuanto á los trabajadores, recor- 
dad que es indigno y cobarde no defen- 
derse de los brutales atropellos de la 
cafrería imperante que pretende piso- 
tearnos. 








¡Solidaridad, 
compañeros! 





A los trabajadores en general y á los ta- 
baqueros y escogedores de Santiago de 
las Vegas en particular: 

Hace un año que recurrimos á voso- 
tros en demanda de solidaridad para los 
valientes miembros de la Junta Revolu» 
cionaria del Partido Liberal Mexicano y 
no fuimos desatendidos, todos, como 
siempre que de solidaridad se ha trata- 
do en este pueblo, contribuisteis cada 
cual con lo que pudisteis para aliviar en 
algo los sinsabores de aquellas abnega- 
das víctimas de la barbarie americana. 

Librado Rivera, Anselmo L. Figue- 
roa, Ricardo Flores Magón y Enrique 
Flores Magón, mártires del ideal huma- 
no, que han preferido el presidio 4 la 
traición, despreciando los millones que 
les han ido á ofrecer 4 las mismas ofici- 
nas de su querido «Regeneración» si 
claudicaban. 

Madero, Taft y secuaces, instrumen- 
tos del vil egoismo burgués, dispuestos 
á fraguar complots para cortar las alas 4 
los que tienden el vuelo hacia la armo- 
nía universal, 

Ricardo Flores Magón, el gran revo- 
lucionario indio, el León escapado de las 
selvas burgusas, de la comodidad y el 
bien, desprecia la Vicepresidencia de la 
República que le ofrece Madero, por 
que no quiere gozar mientras Otros su- 
fren, y se refugia en las covachas del 
hambre y de la desesperación para lu- 
char al lado de sus hermanos contra la 
impiedad de todo lo existente. 

Madero, el fanático espiritista, el te- 
rrateniente de México, el sucesor de 
Porfirio Díaz, se confabula con su com- 
padre Taft y se venga mandando á pre- 
sidio al que no quiso compartir con él 
las grandezas del poder, al que no qui- 
so gozar sobre las lágrimas y los sufri- 
mientos del pueblo, 

¿Verdad, compañeros, que hay una 
gran diferencia moral € intelectual entre 
verdugos y víctimas? 

H oy que aquellos sufrimientos se han 
triplicado en los grandes intelectuales y 
morales mexicanos, que purgan su tre- 
mendo delito de amor á la especie hu- 
mana, allá en los sombrios calabozos de 
la Isla de Mc Neil, esperamos con más 
fe que nunca, que cada uno cumpla 
con su deber de trabajador y de hombre, 





- 


— ¡TIERRA! 


para que mañana cuando salgan de su 
encierro sigan la obra de llberación y de 
justicia con más fe que antes. 

Los donativos pueden entregarse en 
la vidriera del Café «El Boulevard», á 
Pancho, 4 Rafael Serra 6 4 Leopoldo 
Noriega. 

Vuestros y de la causa, 


EL Grupo «Via -LiBRE», 
Santiago de las Vegas. 








Acusando recibo 





« RENOVACION » 


Hemos recibido el número 37 de esta 
importante revista de Sociología, Cien- 
cia y Arte quese publica en San José 
de Costa Rica, que contiene el siguien- 
te sumario: 

«El derecho á la salud. 11 Generali- 
dad Sociológica», Anselmo Lorenzo; 
«Historia de las ideas morales», Paul 
Gille; «La Revolución», Eliseo Reclus; 
«La usura», Francisco Pí y Margall; 
«Diálogo acerca del escepticismo», R. 
Mella; «Mentiras sociales», Max Nordau; 
«Por la libertad del niño», Sebastián Fou- 
re; «Las luchas de nuestros días», M. Ci- 
ges Aparicio; «De todo y de todos», E. 
J. R. ) 

«HUMANIDAD» 


Revista quincenal de Educación y 
Cultura Social, que se publica en Valen- 
cia, Calle Torno del Hospital 29, tripli- 
cado. Hemos recibido el número 3, que 
trae el siguiente sumario: 

«Estudio de los fenómenos cósmicos», 
F, Schrarder; «La Naturaleza interme- 
dia», José González Pinto; «El movimien- 
to es inherente 4 la materia», Diderot; 
«La quiebra de la Revolución Francesa», 
E. Bauer; «Consunción del espíritu re- 
volucionario», Pedro Kropotkine; «La 
falsa y la verdadera guerra», Kadur Ben 
Abdalah; «Canibalismo capitalista», S, 
Fidelis; «De la igualdad», Guillermo 
Godvin. 


«INFANCIA» 


El número 5 de esta Revista, Órgano 
de la Liga Popular para la Educación 
Racional de la infancia, que se publica 
en Montevideo, calle Curiales 14, altos, 
Uruguay, trae el siguiente contenido: 

Texto: «A los Racionalistas de Sud- 
américa», por el Comité de la Liga y la 
Redacción de Infancia; «El problema de 
la enseñanza», de «Acción Libertaria»; 
«Impresiones», por R. E. (Estudiante); 
«Razón y Dogma», por E. Haeckel y 
N. de la R.; «Las mujeres y la opinión», 
por Juana Longfier. 

Boletin de la Liga: Bibliográficas: 
«Periódicos y Revistas, Folletos y Li- 
bros», por Thales y On; «Racionalismo 
de ocasión», por Héctor; «La Velada 
pro-Escuela», por la Comisión; Notas: 
Curiosidad. «Centro Atenas», por Xunk. 

Folletin: «Esbozo de un plan de Edu- 
cación Razonada», conferencia por el 
profesor Laureano D'Ore. 

Tapas: Notas de Administración, 
Tinta nueva y Correspondencia. 








Buzón de “¡Tierra!” 





Toda la correspondencia que fué diri- 
gida hasta la fecha 4 nombre del com- 
pañero Juan Montalvo, diríjase en lo 
adelante á nombre del compañero Leo- 
cadio López, lista de correos, Cienfue- 
gos. 

«Cultura Obrera» le enviará 6 ejem- 
plares cada vez que salga, 5 de «Brazo 
y Cerebro» y uno de «Renovación» de 
Costa Rica, el pago por nuestro con- 
ducto. 

Los paquetes fuera de valija. 

«Humanidad» de Valencia enviará una 
suscripción por un semestre á Juan Fer- 
nández, 16 y 17, Vedado, Habana, el 
pago por nuestro conducto, que remiti- 
remos á «Tierra y Libertad.» 

e... 


Hemos,recibido 100 folleticos del Ma- 
nifiestos de la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano. 

Los compañeros que deseen adquirir- 
lo háganlo pronto, antes que se conclu- 
yan. 

... 


El Grupo «Ferrer», de Canal Zone, 
Las Cascadas, (Panamá), interesa de 
nosotros hagamos presente por este me- 
dio que por olvido involuntario del com- 
pañiero Vicente Rotger, remitente de un 
trabajo publicado en el número 456, de- 
jó de consignar al citado Grupo, cuyos 
camaradas no están adheridos al espan- 
tajo de la Federación del Ismo,'ni con- 


formes con la campaña y proceder del 
tristemente célebre M. D. Rodríguez 
(intransigente). Conste así para cono- 
cimiento general, 

e... 


Miguel Moreno se ha presentado en 
Nueva York como compañero anar- 
quista. 

Viaja en compañía de un periodista 
español, habita en un hotel de primave- 
ra y ostenta la apariencia de gran se- 
ñor. 

Cierto dudoso recuerdo de ese hom- 
bre y sus circunstancias presentes han 
suscitado allí sospechas, y se nos pre- 
gunta que vale ese nombre y responde- 
mos: 

No Moreno sino Sánchez se llama en 
Murcia. 

En Barcelona dejó su esposa Jegitima 
y en París se casó con una joven rica, 
gastando en el noviaje el dinero que se 
le confió para la solidaridad con los pre- 
sos y perseguidos por los sucesos de ju- 
lio de 1909 en Barcelona, 

Además es hermano del Sánchez, con- 
serje de Solidaridad Obrera de Barcelo- 
na y confidente de la policía. 

De Miguel Moreno ha dicho Malato 
en reciente folleto lo siguiente: 

Moreno, sous l'influence néfaste d'une 
ville de plaisir comme Paris, perpétra 
des actes lamentables d'indélicatesse qui 
obligérent ceux-mémes qui le considé- 
raient comme un frére 4 le desayoner. 

Tal es nuestra contestación á los com- 
pañeros de Nueva York. 

Y hacemos pública esta contestación 
para evitar futuros engaños en otras lo- 
calidades. —(De «Tierra y Libertad. ») 


Los Angeles, Cal.— Suplicamos al 
compañero José Olmos, conteste las car- 
tas que hace ya algún tiempo le escribi- 
mos. j Y 

No sabemos que pensar de tu silencio 
pues desde marzo último que no hemos 
tenido noticias de ese Grupo ni se nos 
ha remitido mada á cuenta de los 3o 
ejemplares que os remitimos semanal- 
mente, 

Igual ruego hacemos al compañe- 
ro José Díaz Rodríguez, de Banes, 
Oriente. 

e... 


¡Alerta con los estafadores y asesinos 
de nuestra prensa, colegas! 

Juan Figueroa, del Paso, Texas, ha 
estado recibiendo 60 ejemplares de ¡T1k- 
RRA! semanalmente, desde el número 
407 al 452; en todo ese tiempo sólo 
nos ha remitido $9.57, adeudándonos 
$44.43. 

... 

Un tal Antonio Perdomo (que se dice 
compañero), á quien dejó encargado 
nuestro buen camarada Arturo Saguño- 
la de un paquete de 30 ejemplares que 
le remitimos semanalmente 4 Cárdenas, 
nos ha estafado el importe de 6 men- 
sualidades, que suman en total $15.60. 

Y seguirá la lista. 


Se desea saber el paradero de Agus- 
tín Trullás, que residía en Barcelona y 
en el mes de Octubre del año anterior 
se embarcó para México. 

Quien tenga noticias de él se dirigirá 
á Pablo Vilaseca Puig. Era den Coma, 
56, 22, 2%, Manresa, (Barcelona), por 
tratarse de un asunto de bastante impor- 
tancia para Trullás. 

Se desea la reproducción en todos los 
periódicos sindicalistas y anarquistas de 
América. 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFIGIT 








SUMA ANTERIOR . . . 1.88 
SANTIAGO DE CUBA.-—José 
D, Marqués ..... 50 
SAN DIEGO DE NUÑEZ.— 
Alfredo Abella. . ..... 10 
TOTAL... 2.48 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA COMPAÑERA É HIJOS DEL CA- 
MARADA J. F. MONCALEANO. 


SUMA ANTERIOR . .. 9:03 
HABANA.-—José Arias, 20; Un 
labriego, 20; Manuel Bravo, 
50.—Total . .. ... go 
REMEDIOS.-—Manuel Espino- 
sa, 40; Teodoro Valdés, 40; 
Inocente Moronta, 40; Juan 
Portal, 20; A. del Campo, 20. 
TOA ea as rs 00 
TOTAL... 11.53 





BIBLIOGRAFIA 


Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compa- 
fieros: y > 

| CTS. 

Postales de Sagristá . . . .... 5 
«Manifiesto de la Junta Organiza- 
dora del Partido Liberal Mexi- 

CAÑO No 5 
«Recuerdos». «Así habló un boat: 

bre fuerte», por José Estivalis. 

«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 

cio P. Lombardozzi . . . . 
«Reacción y Progreso», por Sán- 

CHOLROIA Ld A es 
«¿Dónde está Dios?» . . . +... 
«Los dos profesofes» . . 
«En el campo»... ...... 
«Los dos niños en la Escuela». . 
«Entre amiguitas» . . . . +. 

«El obrero sindicalista» (Diálogo) 
«La Idea Anarquista» . . . . + . 
«Nuevo rumbo» (Diálogo) . . . + 
«El capitalista y el trabajador y los 

inocentes» (Diálogos). . . . . 2 
«La Aritmética del Obrero». .. . 20 
«Entre campesinos», por Enrique - 

Malatesta e va... es 7 
«Burgueses y proletarios», por F. de 

A A e ais 99 
«Para vivir cien años», por Hindus 

Fakir . A APA.) 
«Aspecto social de la lucha contra la 

tuberculosis», por el Dr. Que- 

raltó . 0.0 it. se nO” 
«Sindicalismo y Sodalistio», por Jé- 

sé Prat y «Sindicalismo y Anar- 

quismo», por Ricardo Mella, . 5 
«Plumazos», por Ricardo Mella. 5 
«Coeducación», por el Prof. Lau- 

reano D'Ore. . 


a 


(M0 Ny Y y y Y Y a) 


Los cuadros y postales de la «Pirá- 
mide Capitalista», se agotaron. Hasta 
nueva remesa, que nos llegará en breve, 
no podremos servir¡los pedidos. 

Los compañeros que nos hacen pedi- 
dos de otros folletos tengan presente que 
solo podemos servir los que anunciamos, 
pues la mayor parte de los que habían se 
agotaron. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


8.69 





SUMA ANTERIOR . . +. 


HABANA. — Santiago Blanco, 
80; Santiago Sánchez, 20; C. 
Martínez, 20; Francisco Gago, 
40; M. Lozano, 40; E. Trigo, 
40; M. Bermúdez, 50.—Total 

CIENFUEGOS.—Juan Montal- 
vo, 50; Leocadio López, 40.— 
TAR o 

SANTIAGO DE CUBA.—José 
Dominguez Marqués. . . . 3o 

MAJAGUA.—D. Rojas, 50; J. 
González, 50; G. Cabrera, 20; 
S. Solano, 20.—Total. . . 

ANTILLA. —Recolecta hecha 
por los compañeros Angel Pi- 
callo y Andrés Bello: Antonio 
Casanova, 25; Ramón Pérez, 
25; Ramón Maten, 25; José 
Pérez, 25; Pedro Riguero, 50; 
Eduardo Fondon, 30; Antonio 
Fondon, 30; Antonio Sánchez, 
30; Agustín San Ramón, 50; 
Lorenzo Núñez, 25; Ramón 
Portela, 25; Leopoldo Justa, 
25; Balbino Rodríguez, 50; 
José Ganvoso, $1.00; Inocen- 
cio Blanco, 25; Justo Galdós, 
25; Francisco López, 50; To- 
más Blanco, 25; Francisco Re- 
go, 25; Manuel Fernández, 25; 
Jesús Rua, 25; Manuel Gómez, 
50; José J. García, 25; Juan 
Santos, 25; Miguel Calderón, * 
50; Un compañero, 25; Angel. 
Pérez, $1.00; Cesáreo Gómez, 
$1.00; Juan Gónzález, 25; José 
Rodríguez, 50; Fidel Fernán- 
dez, 50; Manuel Fernández, 
50; Antonio Goyanés, 50; José 
González, 50; Fermín Vila, 50; 
Antonio Rivas, 50; David Al- 
varez, 50; José M. Figueras, 
30; Rafael Contreras, 50; Pas- 
cual Ibarra, 50; Un Simpatiza- 
dor, 25; L. Suero, 65; José 
Fernández, 50; A. Sierra, 50; 
Manuel Martínez, $1.00; Pablo 
Ardanar, so; Pascasio López, 
50; Simón González 25; An- 
tonio Novoa, 25; Emilio Pelais, 
05; Lisardo Rodríguez, 25; Mi- 
guel Fernández, 25; Bernardo 
Bosch, so; Un Obrero, 10; 
Juan Bonet, 50; Mariano Vi- 
ñas, 50; Alvaro, Fernández, 
so; Victoriano Beilamear, 25; 


s 


Ernesto Deliz, 50; José Neme- 
sio 25; Francisco Rodriguez, 
25; Andrés Bello; $1.00; Pedro 
López, 25; María Porto, 25; 
Constantino López, 50; Salva- 
dor Rival, 25; José Fra, 50; 
Luis Rival, 25; José Allegue, 
50; Domingo Sánchez, 25; Je- 
sús Carnota, 25; José Lourido, 
$1.00; Felipe Castro, 25; Mar- 
celino Fernández, 50; Julio 
Blanco, 15; Rogelio Sánchez, 
$2.00; Emilio López, 50; An- 
drés Olmo, 25; José Sánchez, 
25; Antonio Cornea, $1.00; 
Manuel Roca, 50; Miguel Gu- 
tiérrez, 50; Lucas Reyes, 50; 
Celestino Rodríguez, 50; Este- 
ban Rodríguez, 50; Robert 
Onkle, 25; Manuel López 50; 
Premio $3.76.—Total . . . . 41.36 


A 


TOTAL. . . 55.55 


Sigue abierta la suscripción, 
EOEÓOOÓEOO 


SUSCRIPCION 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 


ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ANSELMO L, FIGUEROA, | 


DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 


PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. ' 





SUMA ANTERIOR . . . 0,10 
HABANA. —Santiago Blanco, 
25; Santiago Sánchez, 20; E. 
Trigo, 27.—Total ..... A 72 
SANTIAGO DE CUBA.-—José 
Dominguez Marqués . . . . 40 
MAJAGUA.—D. Rojas, 50; J. 
González, 50; G. Cabrera, 20; 
S, Solano, 20,—Total . . ... 1.40 
A 
TOTAL... 2.62 








CESION DE LOS MABERES 


DE UN DIA DE JORNAL PARA CUBRIR EL 
DÉFICIT DE «“REGENERACION», 





SUMA ANTERIOR . . . 8.50 
HABANA.—José Arias . . . 1,00 
POGOLOTTI, MARIANAO.— 

Luis Romero . .... .. 1.00 
TOTAL. . . 10.50 








ADMINISTRACION ' 


INGRESOS 


HABANA.—José López, 20; Ju- 
lio, 10; De los puestos: Porta- * 
les de Albisu, 20; Martí 93, 20; 
Martí 113, 30; Monte 45, 10; 
. Monte 119, 10; Monte y Agui- 
la, 04; F. Coromina, 20; W. 
Fernández, 20; J. Nepomuce- 
no, 40;R. Cusidó, 50; A. Ruiz, 
20; R. Baamonde, 20; Santos, 
40; G. Yañiz, 20; G. A, Cua- 
drado, 40; L. Riaño, 40; E. 
Díaz, 20; S. Barri, 20; J. Ca- 
sal, 40; R. de la Torre, 20; J.: 
Mayans, 30; D. Lavandera, 20; 
V, Otero, 20; R. Rey, 20; G. 
García, 20; E. González, 40; 
F. Mantiñian, 40; P. Carballo, 
20; E. Fajardo, 10; M. Gutié- 
rrez, 20; M. Landeiro, 40; J. 
Peña, 20; F. Almuiña, 20; J. 
Vázquez, 20; A. Magón, 20; 
J. Montoya, 15; A. Ocaña, 20; 
M. Bermúdez, 20; J. Llusá, 20; 
B. Mella, 40; M. Sanjurjo, 51. 
—TOM ore oo aras. 10,00 
CAMAGUEY.-—José “Gala . . 66 
PEDRO MIGUEL, PANAMA. 
—Grupo «Los Nada», por pa- 
quetes, pago hasta el número 
O E E O CTE 
ZULUETA.-Secundino Formo- 
CP IE ER O EOI Y 
CEIBA MOCHA.—Belén Fer- 
nández, por suscripción Junio 
y Julio . . ES 55 
CEIBA, MARIANAO. —M. 
Ábeide, por el «Centro 1ns- 
tructivo»: C, Escodé, 40; M. 
Peña, 12; G. Gutiérrez, 12; M. 
Martínez, 10; F. San:os, y3; 
R. Pita Barral, 24; A. Jofre, 
20; C. Argiielles, 12; A. Pérez, 
20; P. Díaz, 10; S. Fresco, 12; 
R. Guardado, 12; F., Puente, 
12; 1. López, 20; J. País, 12; 
T. Requejo, 12; T. Amarán, ' 
20; F. Santos, 12; M. NN 


so.—Total . RÍAS 3.35 
MANTAIELO, Rida: Vi- 
_dal González, por paquetes. 3.30 


MARIANAO; — —Grupo de los 
Quemados de Marianao . 


A _ _ _ _ __ _  _ _z__ __»>>___--__z__ 


REMEDIOS—Rafael Fábregas, 
por conducto de A. del Campo 40 
CIENFUEGOS.-—Remitido por 
L. López: Gremio de Marinos 
de Bahía, 20; R. Camaño, 20; 
S. Martí, 20; M. Benavente, 
20; B. Barceló, 20; J. Soto, 20; 
M, Fernández, 80; J. Coll, 40; 
J. Valdés, 20; P, Pacheco, 20; 
F, Martínez, $1.00; S. Gallar- 
do, 20; Gremio de Peones, 20. 
LO 
SAN FRANCISCO, CAL.—R. 
R. Carmona, por paquetes . 
ARTEMISA.—L. Morales, 50; 
J. R. Noa, 27; J. Valdés, 20; 
D. Cruz, (remitente) 13.—To- 
A o ao UNS 
SONORA.—Teodoro M. Gaitán, 
$1.10; Atanasio Cruz, 55.—To- 
MU Rel e 
GUINES.—Benigno Vargas, á 
cuenta de paquetes . .. +... 
VEDADO, -Recolectado en «La 
Mundial»: L. Martínez, 05; P. 
Pérez, 10; A. Vigo, 25; D. Río, 
25; De la Sociedad, $1.80.— 
Total . 


4.20 


1.10 


1.65 


..... 


2.45 


..o..12.o.o.o..o e 


"SANTIAGO DE CUBA.—E., 


Constantino, 10; F. Arce, 10; 
J. Lambert, 10; T. Alvarez, 10; 
C. Casado, 25; R. Guzmán, 
(remitente) 35; Premio, 10—_ . 
o A E E 
MAJAGUA.-M. Martínez, $1.00; 
L. La Cruz, 20; J. González, 
10; E, Pita, (remitente) 30.— 
Vario PTA 
KEY WEST.—Renmitido por F, 
Santana: B. González, 05; A. 
Pazos, 05; B. García, o5; J. 
Palomino, 50; Bernardo Gonzá- 
lez, 10; F, Fuentes, 10; Á. 
Busto, 10; J. Valdés, 10; R. 
Alea, 15; A. Rojo, 10; J. Al- 
varez, 10; S. García, 05; R. 
Miquelí, 45; Premio, 19; pago 
hasta el paquete del número 
465.—Total ........ 3 
SURGIDERO DE BATABA- 
NO.—«Agrupación de Pesca- 
dores», $1.10; Luisa Tres, 20; 
L, Otero, 20; B. P. Palmer, 20; 
B. Seguí, 20; A. Mandilego, 
20; J. Mulet, 20; A. Alemañy, 
20; J. Planas, 20; B. Palmer, 
40; J. Florit, 20; J. D. Eres, 20 
V. Blanco, 20; J. Roldós, 20; 
Arnoldo Pou, (remitente) 20; 
Sobrante, 10.—Total . 


1.60 


2.09 





TOTAL. . + 


GASTOS 


Déficit del número 460 . , +. +. 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $11.50... .. +. + 
Por un millar de papel y sobres 
o 
Alquiler del mes de Agosto . . 
Alumbrado eléctrico . . . +. . 
Franqueo extranjero . . . +... 
Id. Estados Unidos... . +. 60 
ld, Ciudad. 50. 5 ió 40 
Correspondencia . ... +... +. 72 
Conducción papel correo. . . 50 
Impresión del número 461 (4,000 
ejemplares) . . .. ... .. 
Administración y Redacción . . 


TOTAL. . + 132.71 


RESUMEN 


Ingresos... o... ....... 50.20 
Gastos. . 2... ...... . . 132.71 


.. 


/ PIAAÁA2A| 


Déficit para el núm. 462 . . . 82.51 


AVISO 


Diríjanse los giros y 
toda la correspondencia 
á nombre de Domingo 
Mir. - Apartado 1,316. 

















CORRESPONDENCIA | 
ADMINISTRATIVA 


PA —Ékáo 
CIENFUEGOS.—L. López. Recibi- 
mos $8.40. Para «El Audaz», 80; «Re- 
generación», $2.90; Folletos, 50, y ¡T1E- 
RRA!, $4.20. 
Delos $2.90 de «Regeneración», $2.00 
son de José García, publicados ya la pa- 


go * sada semana. 





